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PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD
Madrid, 29 de enero de 1937 Precio: 15 céntimos*

n s f i c a c B Ó n organización, disciplina, 
ign ilican  la garantía de la victoria

lüN G R A N  D I S C U R S O
Rabió el presidente de la República. Su voz clara y con- 
a ha dejado resonar su eco fácilmente perceptible hasta 
má« recónditos lugares del mundo. Incluso habrá llegado 
ta esos conquistadores ansiosos de dominio y poderío, que 
en con su soberbia los limitados designios del fascismo 
crnacional.
Rt discurso del señor Azaña ha servido para desvanecer 
e/os, para aclarar muchas dudas y para desenmascarar esa 
ípaña derrotista que pretende desvirtuar con insanos pro- 
itos la verdadera realidad de nuestra lucha. Ha servido 
^pálmente para agrupar más en torno a un unisono pen- 

lienío a todos los países del mundo en cuyo seno palpiten 
ws de democracia y fraternidad, y que probablemente senfi- 
también esa admirable solidaridad prestada por la U. R. 

Sv envidia y  admiración de la Humanidad entera.
“El sonrojo—rdecía el señor Azaña—que setitirán ciertos 
libres que aun se llaman españoles si pensaran por un mo­
nto quo han entregado el suelo que des vió nacer a una in- 
ión extranjera." Porque la lucha contra el fascismo "na- 
' “i” terminó, apenas nacida Ja sublevación de unos gene- 

traidores a su patria y a su honor, arrollada por el 
nsiasmo—como única arma combativa, en los comienzos— 
todo bien nacido que defiende su libertad. La guerra que 
tiene el pueblo español es uan guerra de independencia, es 
I guerra contra la invasión del fascismo italoalemán, que 
tcnde convertir este suelo ubérrimo y  hospitalario siem- 
en una colonia de esclavos. "Y  no puede esclavo ser plie­
gue sabe morir."
Ro tenemos contraído ningún pacto ni compromiso co:> 

gán país extranjero, ni admitimos imposiciones de nadie. 
i«ticaciones que humillen, no. Primero perecer." Defende- '. 
^nuestra independencia con el mismo ardor que el pueblo] 

V̂ nol lo fijzo el año 1808, y lo mismo que entonces sabremos 
la última epopeya gloriosa, que perdurará como en 

Voluminoso libro de historia, para envidia y  admiración 
® todas las generaciones.

Rabió también el señor Azaña de Marruecos, ese eterno
'Gobierna, violado descaradamente por aquellos más obliga-

a o&servarZÓ como consecuencia del Tratado de Algeci-
problema, ligado intimamente a nuestra guerra, por-

 ̂ Marruecos fué fraguada y allí contaba con el apoyo
gjl! ' colaboración de los más innobles apetitos. Hizo notar\

 ̂ tpia su crudeza la existencia del peligro de una confia-^ 
H'dci' '
iodo

¡Más actividad, más rapidez en la creación; 
del Consejo Provincial de Seguridad! |

PASEMOS DE LAS PÁLABiÁS  
A LOS HECHOS
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/í'acióíi mundial; pero España será siempre España, pese a

unta
y contra todo, y las consecuencias de esa guerra pre- 

 ̂ ‘■t «i se coíunrfiera en reaíidad, «o  serían precisameKÍc¡
idrî i *'^^^fio— dijo—en Za sabiduría de los hombres quo

fjft ® arrian Jos países de Europa."
”  't fQ persuasión en las palabras del señor f^J ía ! ¡Qué

carquisiía/ Segurarnente al llegar d íós oídos
l̂uestros combatientes habrán pronunciado una vez

, la firmeza de que son capaces: ¡Viva la República
'̂ c t̂ttiea! ¡Viva la España úntifascistal

SERA EL TRIUNFO DE L A  LIBERTAD REPUBLICA- 
NA, EL TRIUNFO DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO

¡Viva la República deniocfáíica!

También nosotros
Eíi todas las fases de La gue­

rra, la G. N. R. y Asalto han 
cumplido con su deber. Un 
puesto en la lucha contra el 
i'aocismo, nosotros tuvimos y 
tenemos. Hoy, en los frentes de 

¡Madrid, en su defensa, ociija- 
• mos un sitio desde el cual, exac- 
I tanionte igual que el resto de 
¡los combatientes, ayudamos a !a 
icausa de la República; en la 
trinchera, en los parapetos, 
desde las casas, estamos codo 
con codo al lado del Ejército 
del pueblo, del cual formamos 
parte. Las Milicias, los solda­
dos, todos nos conocen; la ac­
tuación nuestra ha logrado la 
excelsa virtud de borrar enco­
nos, asperezas, recelos.

Por nuestra labor se nos si­
túa hoy en un plano de igual­
dad con el resto de la tropa; 
■,omo3 entre ellos unos más que 
iuCren, que i'esisten, que luchan 
y vencen. La G. N. R. y Asalto, 
en la defensa de España, tanto 
en vanguardia como en reta­
guardia, cumplen honrosamente 
con su cometido; todos lo saben, 
y .de ahí radica la transforma­
ción dol odio en simpatía, en 
aprecio, en tener consiJeracio- 

’ :es por los camaradas comba- 
: iontes.

El prestigio del Cuerpo, coi- 
quislado en el duro batallar, 
tiene que seguir en pie. No nos 
conformemos c: n lo que huera 
aquí hemos lograda; sigamos 
adelante. Hoy más que irin a 
más combatividad, más discip’i- 
na, más entusiasm o. Las c 
quistas logradas b.cn vaioa la 
pena de seguir luchando por 
conservarlas.

Ayuntamiento de Madrid
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COLABORACION
POLICIA DEL PUEBLO

La Policía ha de estar 
constituida p hombres 
honrados y.abnegados, para 
con  su honor servir de nor­
ma de conducta al resto de 
los ciudadanos, y  con su ab­
negación  estar dispuesta, 
sin regatear sacrificios, a 
la defensa del pueblo, li­
brándole de todos los que 
quieran vivir al m a ^ e n  de 
la ley, pues ésta, cuando es­
tá hecha por y para el pue­
blo, el que quiera vivir fue­
ra de ella es un enem igo del
mismo.

La República necesita de 
una Policía propia, que ade­
más de constituirla funcio­
narios inteligentes, probos y 
abnegados, sientan dentro 
de sí un am or intenso a la 
causa del pueblo. Un des­
a fecto  a la República para 
servir sus ideales contrarias 
a ella, no tiene necesidad 
de realizar ningún a cto : le 
basta con la c«uta  omisión, 
con no hacer— discretamen­
te— lo que debe hacer. Por 
eso hay que sentir el R égi­
men y servirlo con entusias­
m o, diligencia y lealtad. 
Y  el que no lo sienta, e l que 
no quiera servir a la Repú­

blica, hay que considerarlo 
nocivo, putrefacto y, por lo 
tanto, destruirlo.

La Policía ha de ser uno 
de los más firmes puntales 
en que se apoye el G obier­
no, máxime si éste es la 
más genuina representación 
del pueblo.

La Policía , que ha de sos­
tener e im poner el princi­
pio de orden y autoridad, 
base^ fundam ental para la 
buena m archa de una na­
ción, no ha de im poner ese 
orden y autoridad con la 
brusquedad del autoritaris­
mo, sino con  la persuasión 
y con el ejem plo de! que se 
ve revestido de esa autori­
dad m oral y materialmente, 
aún más por ser policía  que 
nació del pueblo.

La Policía de represión 
es dui;a y  además ínadapta- 
ble a la psicología de los 
pueblos; pero en algunos 
momentos es necesaria, lo 
mismo que el cirujano que 
extirpa un músculo gangre­
noso; por ello es aún más 
necesaria la Policía preven­
tiva, la que prevea el .deli­
to, la que evitando éste evi­
ta la enferm edad e impide

V
ty

la intoxicación de la sangre, 
que haga necesaria la inter­
vención quirúrgica del ci­
rujano.

Por tanto, ambas Policías, 
la preventiva y  la represi­
va, son necesarias: la pri­
mera, para prevenir; la se­
gunda, para reprimir. Pero 
al ser Cuerpos hermanos, 
han de marchar juntas ba jo 
un solo mando, ba jo  una so­
la directriz que em plee a 
cada una en los momentos 
adecuados.

M uchos creyeron que la 
Policía despótica y autorita­
ria tenía m ucha más autori­
dad^; un error manifiesto, 
pues del despotismo nace la 
arbitrariedad. Observad un 
déspota y veréis que en to­
dos sus actos es arbitrario.

La Policía debe ser rígi­
da en sus reglamentos y en 
sus intervenciones; pero ri­
gidez que no sea atropello, 
sino para hacerse respetar; 
y no hay nada m ejor para 
hacerse respetar que em pe­
zar por respetar uno, ac­
tuando con la rigidez del 
que sabe sus deberes y sus 
derechos.

Mal puede exigir dere­
chos quien no sabe cuáles 
son sus deberes com o ciu­
dadano prim ero y com o fun­
cionario después.

Así, pues, vosotros los 
que vinisteis a este Cuerpo 
de la Policía, tanto al de 
Seguridad y  Asalto com o a! 
de Investigación, en estos 
momentos de lucha, inyec­
tadle un nuevo ritm o; pero 
cuidad de no caer en los vi­
cios malos que tenía la an­
tigua Policía , ya que hemos 
ahuyentado el espíritu ma­
ligno, para que siempire y 
por todos nos llamen los po­
licías del pueblo.

UN C O M lS A m O  DE  
IN VESTiG AClO N

M adrid, enero de 1937.

Seguridad Popu

S E D  D E  J U S T I C I
A l aparecer el periódico 

S E GURIDAD POPULAR 
no tuve por menos que sen­
tirme orgulloso al ver que, 
a m edida que se luchaba 
por vencer al fascism o, se 
editaba un periódico que 
tiene com o base la palanca 
de apoyo para la defensa 
de este glorioso nuevo Cuer­
po de Seguridad.

Todos, absolutamente to­
dos, conocem os ya el nue­
vo decreto relacionado con 
este Cuerpo, que tiene por 
norma la aspiración de 
aquellos com pañeros de Se­
guridad que tanto lucha­
ron, siendo ob jeto  de ve ja ­
ciones, por parte de sus je ­
fes militares, por el deseo 
de lograr una Justicia so­
cial. Esta justicia, ansiada, 
parece ser que, aun cuan­
do muy, lentamente, se va 
logrando. La práctica del 
decreto de referencia nos 
pondrá a la luz la.justicia. 
Para esta práctica, a mi 
m odo de entender, y no creo 
sea necesario hacerlo pre­
sente, por creerlo más jus­
to, debe seleccionarse la 
cultura de todos los funcio­
narios disueltos, y con arre­
glo a la misma destinarlos 
a los Grupos y Secciones, 
que, de acuerdo con sus ap­
titudes, pqedan desempeñar 
más eficazm ente sus fun­
ciones. Esta selección de 
cultura deberá ser, para
pasar al Grupo sin unifor­
mar, por ser sus servicios

m »

Donativos a SEGÜSI- 
DAD POPULAR

*■

Capitán Peiró, uno de los oficiales más jóvenes del
Cuerpo de Asalto.

Dirección Genera] de Seguri­
dad, 329,25 pesetas; 14 Compa­
ñía de Asalto. 138; oficina,? de la 
recluta número 1 (G. N. R ) , 33; 
4.* Compañía de reserva de Asal­
to, 8,30; 34 Compañía de A.salto 
íV'illa Rosa). 8; G. N. R. (García 
de Paredes, 4). 7,50; 37 Compa­
ñía de Asalto, íOG; Donacive (?; ,  
10; „G. N. R. (Guzmán el Bueno), 
145,50; Asensio Romero 'eb?.r. 
10; Negociado Central (D. G de
^ ), 8.

Si en la V, R, S. S. algaien hablase en contra de la cousa antíícscista de Es­
paña, seria machacado como un reptil. ¿Qué debemos hacer en España 
con ¡os elementos trotskistas, que diariamente insultan a les hombres más 
queridos del pueblo ruso y de los antifascistas del mundo entero? Ani­
quilarlos como lo que son: agentes del fascismo en nuestras propias 
ñlas.

más delicados y, por tanto, 
de más responsabilidad, por 
medio de un exam en-opo­
sición, o, por el contrario, 
debido a las circunstancias 
actuales, ianer en cuenta, 
por ser síntoma de repre­
sentación de cultura, la ins­
tancia de solicitud hecha 
de puño y letra de los in­
teresados.

En el actual Cuerpo de 
Seguridad, disuelto, hay 
muchos funcionarios que, 
al solicitar el nuevo ingre­
so, pretenden pasar al Gru­
ño sin uniform ar. Esta pe­
tición debe ser resnetada y 
rcncedida para todos aque­
llos que demuestren capa­
cidad, y, sin -embargo, mu­
chos de los que actualmen­
te pertenecen al de Vigi- 
’ ancía, por su deficiencia 
de cultura deben, y se im- 
nene por ser de justicia, 
nasar al Grupo uniform ado.

Todos confiamos en que 
la tradicional recom enda­
ción y favoritism o desapa­
recerán, pues nunca se de­
be olvidar que a m edida que 
van siendo mayores las res­
ponsabilidades de las fun­
ciones, deben estar en con­
cordancia con la capacidac:, 
le los hom bres; es decir, q*ie 

los inferiores tengan el con- i 
vencimiento de que están ; 
subordinados por otros que 
sen m ejores, en el sentido 
de aptitud, que ellos.

E st a m o s ya comp 
mente convencidos, a 
gar por el número de 
vicios prestados en de 
sa de la c a u s a  con 
que todos los funciona 
que integran los Cuei 
disueltos son personas 
ccram ente afectas al 
men. Esta es una acU 
ción muy importante 
ser todos los funciona 
disueltos iguales ante 
ley y  por ser al mismo ti| 
po todos, sin distinción 
fensores de la liberta: 
equidad y la justicia so<

A l hacer esta adver 
cia, el ánimo que me 
es solamente que, tanto 
cargos com o los Grupo 
pertenecer (uniform ad 
sin uniform ar), sean si 
pre basados en la justi 
y, por consiguiente, qu 
nulo ese egoísm o que, 
ser de tal o cual partid 
sin partido ( y i  que 
desaparecido las castas 
encuentran con derec 
en este caso injusto, y si 
pi'e es por m edio de n 
m endación, a la que t( 
mos que eliminar y saa 
nar a los que la empleei 
que se Ies considere co 
acreedores a una plaza 
uno u otro G rupo, según 
capricho.

Por último, y en la 
fianza de ver demostri 
la justicia, de la cual to 
ios funcionarios, y muy 
pecialm'ente los de Seg 
dad, estamos sedientosi 
seo una próspera vid* 
SEGURIDAD POPULA 
que al mismo tiempo 
la nuestra.

Salud y justicia.
UN IM PR O V ISÉ  

DE ASALTO

SEGURIDAD PQPh  
Redacción y  Admimstt 

Loe Madraza,- 3 
T eléfono 27743.

e■••••»#■eese■•••••

alio  en la lucha

Ayuntamiento de Madrid
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3Seguridad Popular

Unas observaciones al manifiesfo de los Comités
Centrales de la G . B □ Asaif©

A l llegar a mis manos el 
segundo número de nuestro 
gran sem anario SEGURI­
D A D  POPULAR, salta a mi 
vista un manifiesto que fir­
man los representantes de 
los Comités Centrales de los 
Cuerpos de l a . G . N. R. y 
Asalto. A  m edida que avan­
zo  en la lectura, me enorgu-

deben desaparecer esos ga- convivido con  ellos o  que.te, porque de hacerlo, al
Iones si no se han concedi 
do en propiedad, pues de 
esta form a no se dará el ca ­
so curioso de que a un sar­
gento o  cabo se le nombren 
imaginarias y demás rervi- 
cios m ecánicos. Estas clases 
pueden hacerse efectivas si 
en ese período de interinos

I r a »
otro día de llegar quedaría 
desarticulada una unidad,

d»  a** ——-- «j - - *
llecen las explicaciones que i han dem ostrado tener las 
en él nos dan sobre las ges-jcualidades necesarias para 
tiones que vienen realizando eMo: educación militar, dis­
desde el día que se publicójciplinados, trato afable con 
el decreto de la unificación lia fuerza, cultura ciudada- 
de las fuerzas arm adas. Y ,jna, etc. ¿C óm o averiguar to- 
com t^ d igo , me enorgullece das estas cualidades? Muy 
porque de esta form a podre-jsencillo. Los comisarios p o ­
m os' enterarnos —  de una|líticos de com pañía (claro 
manera oficial— de sus ges- que algunos comisarios que
tiones en bien de los indi­
viduos que form an parte de
l a s  referidas fuerzas, al so gorra Thaelmann o

son o se dicen ser, por el me­
ro hecho de llevar la g loríe­

las

ba jo  cuyas órdenes han es­
tado en algunos casos tam­
bién, los comisarios genera­
les de las columnas, que 
suelen conocer su actuación, 
bien por referencias, bien 
personalmente. De esta fo r ­
ma desaparecerían todos los 
interinos, algunos de más de 
un trimestre, pues ya es 
tiempo de saber si están ca ­
pacitados o  no para desem­
peñar la jerarquía cuyas di­
visas ostentan.

Otra fórm ula para ascen­
sos, y que tienen un perfec­
to derecho a ello, si en ellos 
concurre la circunstancia de 
ser luchadores antifascistas, 
que a estas alturas deben es-

ya que esos hom bres no pue 
den soportar las inclem en­
cias de una avanzadilla, y, 
sin em bargo, hay gente jo ­
ven que se encuentra inac­
tiva, porque así se Ies pue­
de calificar a  los jórenet 
que desempeñen los cargos 
anteriormente indicados.

Estas modestas líneas de­
searía no molesten a nadie, 
y con  ese fin están escritas.

mismo tiempo que si se ve 
alguna gestión que se crea 
se ceb e  m odificar, se les 
podrá  hacer una observa­
ción  para que ellos reflexio­
nen por si la hubiesen hecho 
un p oco  de prisa. A l llegar 
a  uno de los párrafos de ' 
m encionado manifiesto, leo 
y  releo esto: (fAsimismo se 
autoriza a la G. N. R. para 
que se  presenfen propuestas 
generales de ascensos, inde­
pendientes de las que con­
cedan por m éritos de gue­
rra, sobre todo para premiar 
aquellos casos que más se 
hayan distinguido por sti 
obra en favor de la causa re ­
volucionaria, »

Y  yo entiendo que sería 
m ejor que se procediese a 
revisar cuantos ascensos ha 
habido has^a la fecha, ver 
si todos los galones que por 
L*3adrÍd y los frentes pasean 
deben llevarse, pues, sin 
tem or a equivocarm e, creo 
que un sesenta por ciento de 
ellos sen interinos y algu­
nos a capricho de los inte­
resados. Los galones interi­
nos pueden llevarse en los 
frentes donde las necesida­
des de la guerra y falta d e  
oficiales y clases han exigi­
do e s a  interinidad; pero 
cuando esa fuerza se rein­
tegra ,a  su servicio peculiar,

ya que es un slmpíe criterio 
del autor, aunque creo ha­
berlo recogido en las con­
versaciones que en la inti­
midad he sostenido con los 
com pañeros en los frentes y 
la retaguardia. ¿P edría  ha­
cerse un via je de inspección 
per los lugares que indico 

ou o uos is aoA A. 
aspiraciones de las referí- 
das fuerzas?

ALFG AR RA 
Dg !a G. N. R.

IS*fl M «

¿ P O R  Q U E ? Fttresffos co*a 
bcra ©res

com pañeros:.

insignias de esta b aquella |tar averiguados, es la anti­
organización, que hay que^güedad por escalafón, pues 
educarlos y  vigilarlos a ellos ^supongo no se hayan agota- 
en vez de ellos a las fuer- do los referidos escalafones, 
za s ), los individuos que han i sino más bien estarán, y en- 

...................... ........ |tre los muchos que existen

. . . . • . . . . . • . « . • . . . • a  . . . . . M . ' * * * » ‘ t ? V * * * * ‘ *^*- ‘
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La G. N. R. celebró un festival a be­
neficio del Socorro Rojo Internacio­
nal y de SEGURIDAD POPULAR

El pesado jacv.-s, día 21, y organizado por fl s-cno  de «I5eUas 
Artts:>, se cílGbró un festival—i«de dió un resudado magnifico— 
en el Teatro ropulnr (antes FuntallW),

Hizo uso de la palabra el compaiiejo El. González, del Parti­
do Ccír.unista, y otro de Lv G. N. R.

Sa proyectó la gran pelícuía soviética «Los marinos de Crons- 
tadt», y al «nal hubo míos númoios d.í varietés, en los que inter- 
vinioion, entre otros, los sigmeiites aríistas: La Yanqusc, Sepepe 
y o] negro Aquilino.

Se rccauúu-on para PECTL-'.IPAD POrUL.'^R pesetas. Para 
el Siocerro Rojo 779, y  para el Hoí-pitaJ de saagtc
de la O. N. ll., 779.

se encontrarán a l g u n o s  
grandes luchadores de la 

'causa del pueblo.
! De -esta form a evitare- 
i-nos que, mediante la fo r ­
m ación do una Comisión de 
! Ascensos, se ascienda a in- 
[dividuos que han luchado en 
;Ia retaguardia por las liber- 
Itades del pueblo trabaja­
dor, que los miembros de los 

 ̂ jConiítés coHOcen por liabcr
estado más en contacto con 
ellos; pero no cabe duda 
,que en las avanzadillas ha 
.habido hombres que han 
desarrollado la misma labor 
que los anteriores y con 
más peligro y  calam idades 
por ser desarrollada ésta en' 
una avanzadilla ba jo  el fue*; 
;go enem igo, y, sin em bargo ¡ 

ignoran estos hombres' 
'por no haber tenido el con-; 
tacto que los anteriores. No| 
obstante, unos com o otros: 
lo que menos íes interesa eni 
estos momentos son las re-i 
compensas y sí terminal del 
u n a  manera victoriosa la 
guerra que en estos mom en­
tos vivimos. Pero dentro dC| 
esta circunstancia es n ece-1 
sario ir adelantando tra b a jo , 
con equidad.

Una vez realizado esto, 
estos oficiales y clases deben 
m archar al m ando de sus 
unidades a los frentes que se 
Ies destine y no quedar en 
cargos burócratas o  man­
dando destacamento c  ins­
trucción en un paseo de Ma*. 
drid u otra capital cualquie­
ra, ya que tanto para una 
cosa com o para otra hay ofi 1 
cíales y clases debidamente 
capacitados y que por su 
edad, estado físico, etc., nci 
pueden marchar a un fren-^

En cualquier sitio donde se 
vean compañeix)® de Seguridad y 
Asalto, salta a la vista un deta­
lle que todavía no me he expli- E s tim ados
cado. ¡Salud.Los que llevan en la gorra lu ^
gloriosa estrella de cinco puntas| Lo. o s  ex .r«n e  no v e r  
con el emblema del Cuerpo deba-, publicados algunos de vues- 
jo. y los que no llevan m á s - q u e artículos d e  colabora*^ 
el emblema. ¿Por qué no hacen I . .  
la modiñcación? A más de ser
obligatorio, ya que asi se acordó ¡ Unos no pueden ser pu­
erco que todos los guardias a n - por causas ajenas 

iipvan onn orsrullo laí^ nuestra voluntad; otros,tífascistas llevan oon orgullo la 
estrella reja de cinco puntas, que' 
es de por sí una exteriorizac.ón 
revolucionaria de solidaridad jn- 
ternacional.

¿Por qué algunos camaradas 
no la llevan? ¿Por no poder com­
prarla? Es fácil y barata. ¿Por 
desidia? Esto es inadmisible en 
un antifa?clsta. ¿Por desafecto ai 
régimen? ¿Por qué?

Les jefes y  oficiales del Cuer­
po de Seguridad y  Asalto deben 
hacer qus se cumpla la d'isposi- 
ción referente a los emblemas. 

LUIS B.
8.-' Compañía de reserva.

porque se hacen afirm acio­
nes en ellos qi'.e distan mu­
cho de la verdadera reali­
dad que vivimos en los mo^ 
mentes actuales. Nuestros 
trabajos deben ir dirigidos 
en un sentido am plio d e 
Frente Popular.

Adem ás, os ctu-nunicamos 
que no publicarem os ningún 
trabajo que no traiga la fir­
ma y comp*aíÍía a qae per­
tenece. Aunque esto puede 
hacerse en una nota apaite.

La Redacción.

H oy, en los mandos de la 
G. N. R. hay hombres jóv e ­
nes, decididos, antifascis­
tas; he aquí' uno de ellos. 
Restituto Castilla, je fe  mili­
tar del Cuartel de Bellas 

Artes.

ti.KJ'•v.
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Fi I

• V\ -

37 Com pam a de A sa lto ; 314 pesetas,

Ayuntamiento de Madrid



í»< en­
eres.

'4

P O P U L A R I Z A C I O N  D E  L O S  
C U E R P O S  D E  S E G U R I D A D
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Seguridad Populaif

i
A l coger en  mis manos 

el primer núm ero puesto a 
la venta (segundo de su 
publicación ) del ya queri­
do semanario SEGURIDAD 
PO PU LAR recibi, con  la 
alegría consiguiente, la cer­
tidum bre, al recorrer sus 
páginas, de ser la publica­
ción  que todos esperába­
mos, v iejos y  nuevos fun­
cionarios d e  los distintos 
Cuerpos que com ponen ia 
D irección General de Segu­
ridad.

Es innegable que al lle­
nar el liueco que habíamos 
notado todos los antifascis­
tas de estos Cuerpos, se 
cum ple u n a  de nuestras 
más caras y grandes aspi­
raciones: ia popularización 
y estimación de los mismos.

La mala fam a merecida, 
m erecida en general, que 
rodeaba estos Cuerpos ha 
de esfumarse a través de la 
nueva estructuración dada 
a ellos. Pero no basta con

los cambios de nombre» N o!dentro de estos Cuerpos 
basta con que lo que ayer 'h ab ía  de honrado, afortu-

I se llamaba Cuerpo de In- 
'vestigación y Vigilancia,

nadamente más de lo que 
algunos creen, crear un

se llame hoy Cuerpo de Se- nuevo aparato del Estado 
guridad, grupo tal, sección con arreglo a las necesid i- 
cuál, etc., etc. No, no basta dos de éste y al servicio c 4- 
con esto. Tenem os todos la elusivo del Frente PopuL*): 3¡m
obligación de borrar del es­
píritu de estos Cuerpos

pernicioso, lo brutal que 
había en ellos.

Que no se moleste nadie, 
que nadie se dé por aludi­
d o ; pero la realidad es 
cruda, y, así con crudeza, 
debem os enfrentarnos con 
ella.

Todos recordam os, unos 
con  horror, con repugnan­
cia los niás, qué eran estos 
Cuerpos. Por eso vinimos,

Por ello tenemos nec< si 
dad de demostrar a  nues-

nuevos todo lo inmoral, lo «ros  com pañeros de cla^e
y de lucha que no venimo* 
a crear una nueva casta, 
demostrémosles también, a 
través de nuestras actua­
ciones, que somos dignos de 
ios que heroicamente se 
dejan la vida en las trin­
cheras. Cumplamos nosobus 
com o ‘sllos cumplen. Hag i- 
mos desaparecer la quin..-* 
columna. Trabajem os ti.i 
descanso hasta su total li-

* * s*

por el pueblo y  para el'quidación.
pueblo, los nuevos agentes,] C o m p a ñ a  ros agentes, 
l o s  nuevos guardias de. com pañeros guardias, tra- 
Asaito, los nuevos guardias;bajem os doblemente por la
nacionalrcpublicanos.

Vinimos para, con lo que

REPUBLICA DEMOCRATICA1931 - 2 9 3 ?
Cuando decimos que defende­

mos la independencia <lc la Re­
pública española, que la x*evo- 
lución que se desarrolla en es­
tos momentos— a! compás de 
la guerra— es la verdadera re­
volución democrática, muchos 
de nuestros compañeros, debi­
do a una gran incomprensión, 
nos dicen: “ ¿Pero es que que­
réis conservar la vieja estruc­
tura politicoeconómica de nues­
tro país? ¿Es qne, después de 
tanto sacriñeio, vamos a conti­
nuar viviendo de la misma for­
ma que antes?”  Naturalmente, 
que hace falta ser ciego para 
no ver la enorme diferencia que 
existe entre la República de 
ayer y la de hoy.

En el año 1931, aunque for­
maban parte dcl Gobierno re­
publicanos y socialistas, no se 
llevó a efecto el verdadero pro­
grama do la revolución demo­
crática, porque de hecho los in­
tereses de los grandes capita­
listas y terratenientes quedaron 
intactos.

Hoy, bajo la dirección del 
Gobierno del Frente Popular,

se entrega la tierra de los 
“grandes señores” a los campe­
sinos para que la trabajen co­
lectiva o individualmente; los 
palacios de la aristocracia son 
entregados a las orgam^odoues 
antifascistas para sus necesi­
dades; la gran industria es na­
cionalizada y puesta al servi­
cio de la guerra; se crean milla­
res de escudas superiores, no 
para los “ señoritos” , sino para 
todos los jóvenes que reúnan 
condiciones y quieran estudiar; 
a las academias militares se da 
paso a los jóvenes combatien­
tes, de donde saldrán los jefes 
del nuevo Ejército, etc., etc.

He ahí la República, que en 
estos momentos defendemos y 
estamos orgullosos de ella.

Lo que es necesario es que 
nuestros compañeros examinen 
detenidamente cuál es la verda­
dera situación de nuestro país 
y qué política debemos seguir, 
para no caer en errorw que 
perjudicarían considerablemen­
te a la causa antifascista.

P. B.\UTISTA

misión que nos ha cabido 
en la retaguardia, hasta 
dejarla limpia totalmente 
de los enemigos del pueblo.

Que cuando r e g r e s e n  
nuestros com pañeros d ei' 
frente vean que si no nos 
cupo el honor de defender 
la República desde las trin­
cheras, la defendim os dig­
namente desde la retaguar­
dia.

En la m edida que nos­
otros sepamos desempeñar 
esta labor, conseguiremos 
que los Cuerpos de los que 
somos com ponentes vayan 
popularizándose, vayan en­
contrando calor y apoyo en 
el pueblo, vayan purificán­
dose hasta sus más recón­
ditas raigambres y sean 
dignos del que los ha fo r ­
m ado: del PUEBLO.

J. B.

Hoy^ todas las organizacio­

nes dei Frente Popular 

lachan unidas para ganar 
la guerra. Mañana ten­

drán que trabajar en con­

junto para ediñear la nue­

va España.

Nuestros com pañeros de la G. N. R. y Asalto com baten 
con heroísmo en los distintos frentes de lucha.

aaeaaaeê

Pro avión «Teniente Castillo»
En Habilitación ha sido entre­

gada por la séptima compañía de 
reserva de Especialidades, la can­
tidad de 5.051,50 pesetas, importe 
de la suscripción hecha eii la 
misma para la compra de un avión 
que lleve el nomiire del que en 
vida fué nuestro teniente José del 
Castillo, que perteneció a la se­
gunda compañía de Especialida­
des del segundo grupo (Ponte- 
jos).

La segunda de Especialidades, 
tiempos atrás, lanzó la Idea e ini­
ció la suscripción, como recuerdo 
imperecedero de aquel gran socia- 
íista con cuyo mando se honra­
ron. No podía olvidar la segunda 
de Especialidades la moralidad de 
aquel valeroso oficial y gran hom­
bre, que con su estilo nuevo y  su 
honorabilidad sorprendente quiso 
y consiguió hacer de la compañía 
una de las mejores. Infiltrando la 
libertad y disciplina y procuran­
do desterrar la tiranía y persecu­
ciones que contra el guardia re- 
publican) se veniaij ejerciendo. Po­
co tiempo perteneció a ella (por 
los motivos que todos sabemos), 
pero lo suficiente para dejar mar­
cado un camino que todos debe­
mos Imitar. Era el oficia! senci­
llo, disciplinado y de un valor in­
superable; todavía recuerdan los 
que pueden recordarlo su compor­
tamiento en ti entierro de aquel 
alférez de la fenecida Guardia ci­
vil, cuando, encontrándose de ser­
vicio en Manuel Becerra, un enla­
ce le dijo: «Por ahí viene una ma­
nifestación fascista»; oyendo esto, 
ocupó su lugar en la camioneta, y 
al cucontrai>se con ella cumplió

con su deber, ocupando el puesto 
de una forma que nadie lo mejo­
raría; muchos malos militares le 
invitaron para que se retirara ds 
allí, contestándoles que cumplía 
con su obligación, y  que guienet' 
tenían que retirarse eran ciioSp 
que ninguna obligación los lleva*' 
ba a aquel lugar; supo demostrair 
a sus guardias cómo no se retro­
cede ni se tiembla, aunque varias 
pistolas esgrimidas por los facis- 
tas le encañonaban; dondequiera 
que exista uno de la segunda de 
Es[>ecJaIidades, el apellido Casti­
llo se oirá con respeto máximo; 
por lo mismo, !a séptima de Es- 
I>ecialidades, que en su seno exis­
ten clases, y algún‘alférez, al ser 
lanzada la iniciativa la acoge con 
cariño e interés y procura hacer 
saber a .sus nuevos compañeros 
quién fué aquel sencillo oficial 
que perteneció al Cuerpo para 
dignificarlo y que hoy quiera que 
su nombre esté a la altura que su 
humildad conquistó.

La séptima de Especialidades 
(reserva) hace un llamamiento a 
las demás compañías para que la 
imiten en su conducta y  ultimen 
sus aportaciones, con el fin do 
que la iniciativa de los conipañe- 
ros de la segunda sea una reali­
dad .V veamos a nuestro «Tenien­
te Castillo» volar hacia la victo­
ria y triunfen los ideales, la rec­
titud y  la justicia que dentro del 
pecho de aquel gran hombre co­
rrían a raudales. Os lo pide vvies- 
tro camarada,

EL .ALI EREZ COLON
La 37 compañía de Asalto ha 

recaudado 330 pesetas.
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